Partidos políticos de Argentina

En Argentina comienza distinguirse luego de la firma de la declaración de la independencia y tiene punto inicial en la Anarquía del año 20. Sus pioneros fueron el Partido Federal y el Partido Unitario. Finalizadas las guerras civiles, el panorama político apareció dividido entre el Partido Nacional y el Partido Autonomista. Hacia 1880 se formó el PAN (Partido Autonomista Nacional), estableciendo de hecho un régimen de partido único que gobernó entre 1874 y 1916.1​ En los años 1890, se fundaron la Unión Cívica Radical y el Partido Socialista y en los años cuarenta se fundó el Partido Justicialista.
A partir de 1946 la vida política argentina estuvo polarizada entre radicales y justicialistas. Esa polarización estuvo afectada por golpes de estado militares sistemáticos. Desde 1983, Argentina disfruta de una democracia sin interrupciones. Desde ese año hasta la actualidad, la mayoría de los presidentes han sido radicales o peronistas.
De Revolución de Mayo a la Anarquía del año 20
Al ser destituido el Virrey español por amplia mayoría del Cabildo se produjo la designación de los miembros de la Primera Junta fue realizada con el objetivo de que todos los sectores sociales que apoyaban la revolución se encontraran representados y en equilibrio. Cornelio Saavedra representaba al sector militar, Manuel Alberdi como representante del clero; Mariano Moreno, Juan José Castelli, Manuel Belgrano representaban a los intelectuales y abogados. En esta revolución se reivindicó la consideración del cambio institucional, cuando las circunstancias y las necesidades del bien común lo aconsejaban, fue considerado un derecho natural del hombre y de la sociedad, a diferencia de hoy en día que en la Argentina, el bien común no es constitucional y se interpreta como inmoral y contrario al bien común a lo que se llama lo legal y constitucional. 
La Junta de gobierno surgida el viernes 25 de mayo de 1810 en Buenos Aires, capital del Virreinato del Río de la Plata, como consecuencia del triunfo de la Revolución de Mayo que destituyó al virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros, existió como tal hasta el 18 de diciembre del mismo año, ya que con la incorporación de diputados del interior se transformó en la Junta Grande.
Durante la década de 1810, el país trató de organizarse bajo distintas formas de gobierno. La última de ellas, y la más extensa, fue el Directorio, que se organizó en 1814. Pero este gobierno, de índole centralista, debió enfrentar las reacciones autonomistas de varias provincias. La más notable fue la de la Liga Federal organizada por José Artigas en las provincias del litoral.
Los unitarios conformaban un partido político argentino que proclamaban el centralismo y consideraba a las provincias como simples divisiones internas con escasa autonomía. Los unitarios fueron un grupo integrado en su mayoría por la élite de Buenos Aires y de las ciudades que eran capitales provinciales: miembros de la clase alta. Dicho partido tuvo vigencia desde 1816 a 1862. Ellos defendían principalmente la centralización del poder en la provincia de Buenos Aires y el libre comercio irrestricto como doctrina económica y un papel de fuerte vinculación con Gran Bretaña. 
Por otro lado el Partido Federal era apoyado por pequeños comerciantes, las clases bajas urbanas y la población rural. Junto con el apoyo de los estancieros y otros grandes propietarios rurales que se fueron identificando con un proyecto político federal. Éste proponía la organización de un poder central que debía fundarse en el respeto por las autonomías de las provincias. En relación con el proyecto económico eran proteccionistas y otorgaban un papel central a las industrias nacionales, querían la distribución de los ingresos aduaneros que manejaba Buenos Aires y la libre navegación de los ríos interiores. 
En términos generales a partir del año 1945 la vida política de parte de la Argentina estuvo polarizada entre radicales y peronistas. El radicalismo se organiza en la Unión Cívica Radical, fundada en 1891, en tanto que el peronismo se organiza en el Partido Justicialista, fundado en 1946.
En un segundo plano, detrás de los dos actores del bipartidismo suelen competir electoralmente agrupaciones políticas más claramente alineadas con la izquierda (como ha sido el caso en diferentes momentos históricos del Partido Socialista, o del Frente Grande) y otras más inclinadas hacia la derecha del arco político (Unión del Centro Democrático, Acción por la República, o del PRO).
Lograda la continuidad democrática a partir de 1983, el país gozo de la mayor estabilidad política. En 1983 asume el presidente radical Raúl Alfonsín y en 1989 lo hace el peronista Carlos Menem, proveniente del Partido Justicialista, que lleva adelante un gobierno de corte liberal (se aplicaron algunas medidas). Esto hace que cierto sector progresista o de centroizquierda comience a tener un lugar en el escenario político nacional. En las elecciones de 1995, por primera vez en cien años, el radicalismo no fue ninguna de las dos fuerzas mayoritarias en una elección presidencial libre, sin la proscripción del peronismo.

ACTIVIDADES:
1- Leemos e interpretamos el texto.
2- Realizar un resumen del texto leído y copiar en la carpeta.
3- Realizar una lista con los años que aparecen en el texto y describir a qué acontecimiento hace referencia. La lista con los años se empieza de Mayor a Menor.
¡¡ESTA ACTIVIDAD TIENE QUE ESTAR TERMINADA Y COMPLETA PARA LA CLASE SIGUIENTE DEL DIA MARTES!!
